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¿Qué es la salud pública y por qué es importante?
Al adoptar una “perspectiva de salud pública” todos nosotros podríamos encontrar muchos nuevos aliados, conectarnos con otras personas a través de lo que más nos gusta, y construir así un movimiento más fuerte, que se ocupe de varios temas en defensa del medio ambiente, la salud, la democracia y la justicia.
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[Versión para impresora]
¿QUÉ ES LA SALUD PÚBLICA Y POR QUÉ ES IMPORTANTE?
Por Peter Montague

Definiré el término salud pública más tarde. Pero primero, la pregunta es: “¿por qué la salud pública es importante?”

La salud pública es importante porque

** Muchos de nosotros pasamos nuestras vidas trabajando en los problemas de salud pública sin que necesariamente nos demos cuenta de que eso es lo que estamos haciendo.

Cuando nos preocupamos del mercurio que está en el pescado, los efectos de las emisiones de diesel sobre los casos de asma, las pinturas con plomo en las casas, las escuelas construidas sobre rellenos de desechos tóxicos, o los obreros con leucemia a consecuencia del benceno, estamos preocupándonos por los mismos tipos de problemas que los trabajadores de la salud pública han estado confrontando desde alrededor del año 1850. Mucho antes de que existiera una Agencia de Protección Ambiental (creada en 1970), los trabajadores de la salud pública han estado tratando de hacer que el medio ambiente (en su definición amplia) sea más seguro para los seres humanos.

** Es de hacer notar que la mayoría de nosotros estamos trabajando en problemas de salud pública sin construir puente alguno con los profesionales e instituciones de salud pública que han estado enfocados en problemas relacionados con “el medio ambiente y la salud” desde 1850 o, en algunos casos, antes. (Baltimore estableció su departamento de salud pública en 1798). En consecuencia, no estamos apoyando al sistema de salud pública, el cual definitivamente necesita nuestra ayuda –y no estamos logrando unirnos a un grupo de poderosos aliados que podrían ayudarnos a defender nuestros intereses.

** Todos podríamos beneficiarnos al adoptar la “perspectiva de la salud pública” –la cual reconoce abiertamente que hay tres medios ambientes que influyen en la salud humana: el natural, el construido y el social. Los trabajadores de la salud pública reconocen que la salud humana está poderosamente influenciada por el agua y el aire (su naturaleza) y por el asbesto y los gases de diesel (el ambiente construido); pero también reconocen la fuerte influencia de los bajos ingresos, la segregación social, las pirámides de status, la educación deficiente, los empleos de mucho estrés, la depresión y el sentido de que la vida de uno está fuera de control.

Con la adopción de una “perspectiva de salud pública” todos podríamos encontrar muchos nuevos aliados, conectar nuestros intereses favoritos con los de otras personas y así construir un movimiento más fuerte, que maneje múltiples asuntos, para defender el medio ambiente, la salud, la democracia y la justicia. Esto no es tan exagerado como puede parecerle a algunos que se han vuelto cínicos o están descorazonados con respecto a las posibilidades de un cambio social.

** Por último, la salud pública es importante porque la principal idea impulsora de la práctica de la salud pública ha sido siempre la prevención [1]. De modo que un enfoque preventivo hacia la protección del ambiente es completamente congruente con la misión histórica de la salud pública, la cual puede ser resumida sucintamente como “prevención”.

¿Por qué la prevención es importante? Porque, como Ronald Wright señala en su importante y pequeño libro A Short History of Progress (“Una Corta Historia del Progreso”): “Al igual que todas las criaturas, los seres humanos hasta ahora se han abierto camino en el mundo por ensayo y error; a diferencia de otras criaturas, nuestra presencia es tan colosal que el error es un lujo que ya no podemos permitirnos. El mundo se ha hecho demasiado pequeño para perdonarnos cualquier error grande”.

Así que ahora la prevención es más importante que nunca. La prevención ha sido siempre la base de la práctica de la salud pública y ahora –con el advenimiento del principio de la precaución– la prevención está pasando a ser la base de la protección moderna del medio ambiente.

En resumen, el enfoque preventivo hacia los problemas de “salud ambiental” pueden ser reportados y activados por muchos aspectos de la práctica de la salud pública, y el sistema de salud pública podría ser revitalizado y dirigido hacia nuevos propósitos al unir fuerzas con los defensores de la salud ambiental.

Entonces, ¿qué es la salud pública?

Bernard Turnock ofrece en el Capítulo 1 de su libro de texto para universitarios, Public Health, What It Is and How It Works (“Salud Pública: qué es y cómo funciona”) –ahora en su tercera edición- varias “visiones” de la salud pública, que son compartidas por diversas personas:

** Literalmente, es la salud del público –nuestro éxito en dominar las enfermedades infecciosas (difteria, polio) y nuestros menos exitosos esfuerzos por eliminar los desórdenes crónicos (cáncer, diabetes, depresión), y promover una buena salud a través del ejercicio, la nutrición, los lugares decentes de trabajo y los vecindarios agradables.

** Es el grupo de profesionales que trabajan en los departamentos de salud pública –que ofrecen vacunas contra la gripe, garantizan que los restaurantes cumplan con los parámetros mínimos de sanidad, tratan de minimizar el envenenamiento con plomo entre los niños, dirigen chequeos clínicos para el SIDA, desestimulan el hábito de fumar, etc.

** La salud pública es el cuerpo de los conocimientos y las técnicas utilizados por los trabajadores de la salud pública –los laboratorios que fabrican las vacunas; los sistemas que reúnen y analizan los datos sobre los índices de enfermedad y mortalidad; los folletos que enfatizan a los escolares la importancia de lavarse las manos, etc.

** Los servicios gubernamentales que luchan por dar acceso a todos a la asistencia médica básica –salas de emergencia, enfermeras a domicilio, complementos alimenticios para familias de bajos ingresos con niños, clínicas para cuidado prenatal, etc.

Pero lo más relevante de lo que Turnock señala, es que la salud pública es

** “Una amplia empresa social, más similar a un movimiento, que busca extender los beneficios del conocimiento actual de modo que tengan el máximo impacto sobre el estado de salud de la población. Eso lo realiza identificando los problemas que claman una acción colectiva para proteger, promover y mejorar la salud, principalmente a través de estrategias preventivas”.

Turnock continúa así: “Esta salud pública es única en su enfoque y métodos interdisciplinarios, en su énfasis en estrategias preventivas, en su conexión con el gobierno y la toma de decisiones de índole política, y en su adaptación dinámica a los nuevos problemas que se le plantean en su agenda”.

Y señala: “Sobre todo lo demás, es un esfuerzo colectivo para identificar y atender las realidades inaceptables, que tienen como consecuencia una salud y calidad de vida prevenibles y evitables, y que es la combinación de esfuerzos y actividades llevadas a cabo por gente y organizaciones comprometidas a esos fines”.

Turnock luego examina tres famosas definiciones de salud pública. Aquí encontramos buenas razones para ubicar los conceptos de “salud ambiental” y “los químicos y la salud” establecidos en el pensamiento de la salud pública.

La primera definición fue suministrada en 1988 por el Instituto de Medicina (Institute of Medicine, IOM), el cual es una de las academias nacionales más prestigiosas. En su estudio, The Future of Public Health (“El futuro de la salud pública”), el IOM definió la misión de la salud pública así:

“Satisfacer el interés de la sociedad de garantizar las condiciones en las cuales la gente pueda estar sana”.

Obviamente, dentro de esa definición pueden ubicarse fácilmente los conceptos de “mercurio en el atún” o “sustancias tóxicas en los juguetes infantiles” o “pinturas con plomo”, pero también pueden encontrarse “almuerzo escolar” y “salarios para poder vivir” y “condiciones decentes de empleo”. Si la sociedad tiene interés en “garantizar” “las condiciones en las cuales la gente pueda estar sana”, entonces la salud pública es sin duda un amplio movimiento social –mucho más amplio, de hecho, que “las sustancias químicas y la salud” o la “salud ambiental”. ¿Se da cuenta de las posibilidades que hay aquí?

Turnock hace este comentario sobre la definición de salud pública dada por el IOM: “Esta definición dirige nuestra atención a las numerosas condiciones que influyen sobre la salud y el bienestar, restando valor al amplio espectro de la salud pública y legitimando su interés en factores sociales, económicos, políticos y de asistencia médica que afectan la salud y la enfermedad”.

Sigue así: “La premisa de la definición de que la sociedad tiene interés en la salud de sus miembros implica que mejorar las condiciones y el estado de salud de los demás es actuar en nuestro propio interés. La afirmación de que mejorar el estado de salud de los demás beneficia a todos es un valor central de la salud pública”.

Otra definición de la salud pública de hace mucho tiempo –ampliamente aceptada y citada hoy en día– fue publicada hace 85 años, en 1920, por C.E.A. Winslow.

“... la ciencia y el arte de prevenir enfermedades, prolongar la vida y promover la salud y la eficiencia a través de un esfuerzo organizado de la comunidad para el saneamiento del medio ambiente, el control de las enfermedades infecciosas contagiosas, la educación de los individuos en cuanto a la higiene personal, la organización de los servicios médicos y de enfermería para el diagnóstico temprano y el tratamiento preventivo de la enfermedad, y para el desarrollo de la maquinaria social que les asegure a todos un nivel de vida adecuado para el mantenimiento de la salud, organizando así estos beneficios de modo de permitirles a todos los ciudadanos cumplir con su derecho al nacer de salud y longevidad” [2].

Turnock hace el siguiente comentario sobre la definición de Winslow: “las frases ‘ciencia y arte’, ‘esfuerzo organizado de la comunidad’ y ‘el derecho al nacer de salud y longevidad’ captan la esencia y los objetivos de la salud pública.... Su alusión a la ‘maquinaria social necesaria para asegurarles a todos un estándar de vida adecuado para el mantenimiento de la salud’ habla de la relación que hay en todas las sociedades entre las condiciones sociales y la salud”, señala Turnock.

Turnock ofrece entonces una tercera y sencilla definición de la salud pública:

“Si los profesionales de la salud pública estuvieran presionados para dar un solo sinónimo para el término ‘salud pública’, probablemente la respuesta más frecuente sería ‘prevención’. En general, la prevención se caracteriza por acciones que se llevan a cabo para reducir la posibilidad de que suceda algo [malo] o con la esperanza de minimizar el daño en caso de que suceda”.

Aquí podemos ver la conexión entre la salud pública y lo que yo denomino “la protección moderna del medio ambiente”, la cual creo que está basada en el enfoque preventivo –el enfoque que busca prevenir el daño en vez de justificarlo con la utilización del cálculo numérico del riesgo o de otros medios. En esencia, el enfoque preventivo y el enfoque de la salud pública son lo mismo.

Aquellos que han comenzado a adoptar un enfoque preventivo sentirán casi con toda certeza una fuerte conexión con el propósito central, la historia y la filosofía de la salud pública. Y, uno espera que la comunidad de la salud pública pueda empezar a reconocer que el movimiento de defensa de la salud ambiental representa una fuente de energía, recursos y talento hasta ahora no utilizados que podría “ir al bate” en favor de la salud pública, para restaurar y reconstruir los presupuestos y la infraestructura de nuestras instituciones de salud pública.

Como está orientada a la prevención, la salud pública no siempre tiene una constitución vocal fuerte, que llame a los que toman las decisiones a mantener su personal, sus instalaciones y sus equipos y su capacidad para prevenir enfermedades y heridas. Puede imaginarse una concentración para “Eliminar los químicos tóxicos de los juguetes de los bebés” –pero es más difícil imaginarse una vigilia con velas atrayendo a todas esas personas que no han tenido difteria como resultado de los avances en la salud pública en los últimos 50 años.

Como puntualiza Turnock, la mayoría de los beneficiados de la salud pública nunca podrá presentarse en una sesión pública o escribir una carta al editor felicitando a su departamento de salud porque ni siquiera han nacido. El movimiento de salud pública está trabajando constantemente para garantizar que el mundo que nuestros hijos hereden sea un lugar decente. Sin embargo, con frecuencia, la suya es una labor ingrata.

Aún así, la prevención es un propósito altamente apreciado de la salud pública. Turnock informa sobre encuestas que muestran que 

* 91 por ciento de todos los adultos piensa que es muy importante la prevención de la propagación de enfermedades infecciosas como la tuberculosis, paperas, gripe y SIDA 

* 88 por ciento piensa, además, que es muy importante llevar a cabo la investigación sobre las causas y la prevención de las enfermedades 

* 87 por ciento piensa que es muy importante la inmunización para prevenir las enfermedades 

* 86 por ciento piensa que es muy importante asegurar que las personas no se expongan a aguas no seguras, aire contaminado o desechos tóxicos

* 85 por ciento piensa que es muy importante trabajar para reducir la mortalidad y las heridas a consecuencia de la violencia

La base de la práctica de la salud pública es la justicia social
Es importante hacer notar que la salud pública se ha construido sobre unas sólidas bases filosóficas de imparcialidad y justicia social. De modo que en la salud pública hay inmersa una “perspectiva de justicia” que le brinda un puente natural hacia la “justicia ambiental”.

Como señala Turnock,

“Es vital reconocer la orientación de la salud pública hacia la justicia social y es aún más crítico comprender el potencial de conflicto y confrontación que ello genera. Se dice que la justicia social es la base de la salud pública. El concepto surgió primero alrededor del año 1848, un momento que podría ser considerado como el nacimiento de la salud pública moderna.

La justicia es un concepto abstracto que determina cómo a cada miembro de una sociedad se le asigna una porción justa de las cargas y los beneficios colectivos. Los beneficios sociales a ser distribuidos pueden incluir la felicidad, los ingresos o el estatus social. Las cargas incluyen las restricciones en la acción y las cargas fiscales individuales. La justicia dictamina que haya imparcialidad en la distribución de los beneficios y las cargas; pueden ocurrir injusticias cuando se le niega a algunas personas un beneficio al cual tienen derecho y cuando se les impone una carga excesiva.

Si el acceso a los servicios de salud, o incluso a la salud misma, es considerado un beneficio de la sociedad (o si la salud deficiente es considerada una carga), las relaciones entre los conceptos de justicia y salud pública se aclaran”.

Turnock hace entonces una afirmación que creo es extremadamente importante que sea considerada por el movimiento de salud ambiental:

“Extender las fronteras de la ciencia y del conocimiento puede no ser tan útil para mejorar la salud pública como modificar los valores colectivos de nuestra sociedad y utilizar lo que ya sabemos para actuar”.

Modificar los valores colectivos de la sociedad para ejecutar lo que ya sabemos.

Piense en eso. Eso nos dice que nuestro objetivo no es aprobar una ley u otra, o hacer cumplir una regulación u otra (aunque esto podría ser un resultado secundario de nuestro trabajo). Nuestro objetivo primario podría ser –y pudiera decirse que debería ser– modificar los valores de la sociedad…¿hacia qué?

Tal vez hacia estos objetivos básicos:

** Dejar ver lo repugnante e impensable que es dañar la salud pública o la naturaleza, más allá de lo que es mínimamente necesario para alcanzar nuestros propósitos como seres humanos;

** Dejar ver lo repugnante e impensable que es despojar a cualquiera de su libertad, igualdad o democracia, más allá de lo que es mínimamente necesario para alcanzar nuestros propósitos como seres humanos.

Lograr estos objetivos amplios requerirá profundos cambios culturales hacia el reconocimiento de los límites, el valor de compartir y la moderna y esencial necesidad de prevenir.

En su importante ensayo, “Public Health as Social Justice” (“La salud pública como justicia social”), Dan Beauchamp plantea este impactante argumento:

“La barrera crítica hacia la reducción dramática de la mortalidad y la discapacidad es una ética social que injustamente protege a los más numerosos o a los más poderosos del peso de la prevención. Este es el tema de la justicia”.

En otras palabras

** La injusticia proviene de nuestra incapacidad de prevenir los daños, nuestro fracaso en tomar medidas preventivas.

** El fracaso para prevenir daños ocurre porque la prevención podría ser inconveniente para algunos grupos poderosos (poderosos por el número de votos o por tener dinero). La salud pública –al igual que la justicia ambiental– nos reclama que tomemos medidas de manera colectiva para superar la resistencia de los poderosos.

Es por eso que la salud pública es tan importante, y de eso se trata.

==============

[1] Lemuel Shattuck definió la salud pública en su Informe del año 1850 [a la Legislatura de Massachusetts] acerca de un Plan General para la Promoción de la Salud Pública y Personal así:

“Para que la salud pública se encuentre en perfectas condiciones, se requieren leyes y regulaciones que garanticen al hombre dentro de la sociedad el mismo disfrute sanitario que los que tendría como individuo aislado; y que lo protejan de los daños a consecuencia de cualquier influencia relacionada con su localidad, su vivienda, su ocupación, o las de sus asociados o vecinos, o debido a cualquier causa social”.

El Sr. Shattuck continuaba resaltando la idea principal que ha motivado y ceñido la salud pública desde 1850 hasta el presente: la prevención: “Pensamos que las condiciones para una salud perfecta, sea pública o personal, rara vez o nunca se alcanzan, aunque podrían alcanzarse; -que el promedio de vida humana puede ser extendido, y la fuerza del hombre puede ser sustancialmente incrementada-; que en cada año, dentro de esta comunidad [de Massachusetts], miles de vidas se pierden y que podrían haberse salvado; -que suceden decenas de miles de casos de enfermedades que podrían haber sido prevenidas-; que existe una gran cantidad de debilidad física y salud innecesariamente discapacitada entre aquellos que no están realmente confinados por culpa de la enfermedad-; que estos males que se pueden prevenir requieren un enorme gasto y pérdida de dinero, e imponen sobre la gente un sinnúmero incuantificable de calamidades de índole monetario, social, físico, mental y moral, que podrían evitarse; -los medios están a nuestro alcance para su remedio o eliminación-; y que las medidas para la prevención tendrán un efecto infinitamente mayor que los remedios para la cura de la enfermedad” (pág. 10).

[2] C.E.A. Winslow, “The untilled field of public health,” Modern Medicine Vol. 2 (1920), págs. 183-191.
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Democracia y Salud (Rachel's Democracy & Health News) 

(antes Salud y Medio Ambiente [Rachel's Environment & Health News]) 

destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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